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UN CONCEPTO DE UNIVERSIDAD

SANTIAGO AIZARNA

Desde hace algún tiem po a G uipúzcoa le ha dado por 

proyectarse  hacia la U niversidad. Y len ta , m uy len tam en te  

— ta n to  que parece que ni avanza— , vam os tirando  de la 

U niversidad , estam os como em peñados en un torneo de 

«soka-tira»  para  que la U niversidad llegue hasta  nosotros. 

P c t o ,  he aquí lo que se me ocurre como pregun ta  funda-

m enta l: ¿ Es esta  U niversidad que G uipúzcoa pide, la a u té n -

tica , la n e ta , o sim plem ente lo que pedim os es una U niver-

sidad dom éstica, un lugar expedidor de títu los que nos faci-

lite los medios de poder ganarnos la vida en esta  sociedad 

titu lis ta  en la que hemos tenido la desgracia de haber 

nacido ?

Sucede, a mi hum ilde en tender, que la U niversidad no 

es ni un edificio, ni unas aulas, ni unas enseñanzas im p arti-

das. La U niversidad, desde mi concepto un ta n to  idealista 

si se quiere, es una especie de am biente  m ás bien, con algo 

como un sutil aura  incopiable, y que no se com pleta e in te -

gra por m ás edificios que se levanten , por más sum a de ense-

ñanzas o de especialidades que se im partan . La U niversidad, 

efectivam ente , tiene algo como una característica  que 

trasciende de sí m ism a, pero m ás aún, yo creo que cada 

U niversidad tiene que trascender, a más de esta  carac terís-

tica, a una definición propia. La U niversidad tiene que ser, 

un  poco, como un m atasellos definidor, que, p restándole al

11



universitario  la clase, la a lta  calidad de su m agisterio, algo 

como un tim bre  de hidalguía en sus estudios, a más de ello, 

tam bién  le proyecte hacia lo universal, dejándole en una 

libertad  acom pañada, porque inalterab le  com pañía para  el 

hom bre d u ran te  toda su vida serán sus estudios, pero de 

form a que nunca supongan un lastre  para  el pensam iento , 

sino más bien como una m ateria  prim a necesaria para  que 

el a lam bique personal clarifique la suprem a m atización de 

todo  conocim iento, porque, en definitiva, aquello que ha 

fructificado en sab iduría  no es ni lo extenso ni lo hondo que 

se ha estud iado , sino lo que la propia persona ha alqu itarado  

en los cedazos incólum es de su libertad .

Pero  quiero volver a re iterarm e en mi idea de que la 

U niversidad no es, ni m uchos m enos, ni un edificio, ni unos 

estudios, ni por supuesto  esa idea que, a nivel fam iliar o 

popu lar, se susten ta .

C uando se habla de la U niversidad a este sim ple nivel 

dom éstico sucede que siem pre se tiene en cuen ta  el gran 

contingente  de estud ian tes que, tra s  te rm in ar sus estudios 

de segunda enseñanza, se tienen que tra s lad a r a o tras ciu-

dades, a o tras tie rras, a otros lugares. E sto  es algo basado 

en una pequeña m iseria m ateria l más que en una exigencia 

esp iritual. La U niversidad, como vivero de licenciados en 

lo que sea, quienes, a su integración en la sociedad de donde 

han  salido, se dedicarán  al honesto juego de ganar dinero 

(y digo honesto desde el ángulo de que una licenciatura da 

como el espaldarazo legal y hasta  honorífico a una profe-

sión que puede ser tan  m ercantil como o tra  cualquiera), no 

creo yo que in teresa dem asiado. Y, por desgracia, ese es el 

concepto que se tiene com únm ente de la U niversidad, no 

sólo en los lugares en que no se tiene la suerte  de con ta r con 

ella, sino tam bién  en aquellos otros en que una larga t r a -

dición los ha fijado como sede, y han  ido dejando  la más pro -

funda estela un iversitaria .

E l concepto de la U niversidad como lugar de enseñanza 

únicam ente, y  que desde este enunciado un ta n to  to ta lita - 

ris ta  me parece erróneo, se carga de m ucha m ayor gravedad 

punible si se enfoca desde el ángulo de una sim ple visión 

a nivel de ahorros dom ésticos o de bolsillos fam iliares sa -

queados. Y ya no digam os sólo que será errónea, sino to ta l-

m ente  absurda , si partim os de ese o tro  concepto de U niver-

sidad fraccionada que, sin em bargo, las provincias o regio-

nes que no cuen tan  con U niversidad, y por co n tar con algo, 

están  d ispuestas a acep tar. P a ra  mí, in sta la r (porque son 

instalaciones m ás que fundaciones, cuando fundación tiene 

que ser la U niversidad a todos los conceptos) una F acu ltad  

de Derecho en San Sebastián , y una de M edicina en Bilbao, 

e ir disem inando la geografía de absurd idades parecidas, y 

an d a r como locos tra ta n d o  de reun ir tres Facu ltades, creo, 

p ara  que con ello se dé el m archam o de U niversidad a un 

lugar de estudios, es no ten e r ni idea de lo que una U niver-

sidad puede y tiene  que ser.

Creo que se im pone, sin lugar a dudas, un concepto 

m ucho más serio de la U niversidad. Porque, con lo que ésta  

debe con ta r como prim era  y m ás elem ental fuerza es con un

cuadro  de personalidades, de em inencias de la investigación 

que serviría para  darle el basam ento  de su categoría, y ello, 

ju n to  con esa especial au ra  de que an tes hemos hablado, 

y que es em anación de esas personalidades, serviría para  

configurarla y p ara  insuflarle de alm a. Una U niversidad se 

com pone, más que de edificios, m ás que de piedras, m ás que 

de aulas, más que de laboratorios de investigación, de em i-

nencias, es decir, de polos de cu ltu ra . Y lo que menos im -

portancia  tiene es la im partición de títu los, si todo ello no 

es superado con un am biente  de singular categoría h u m a-

nística y cu ltu ra l.

Es corriente su s ten ta r un concepto de la  v ida a p a rtir  del 

viejo lem a del «prim un vivere...» . Pero, a este tenor, se po-

dría p reg u n ta r tam bién , qué es el v iv ir, y si ello supone 

solam ente volcarse hacia las nutriciones y satisfacciones 

m ateriales que la v ida puede ofrecer, o si no hay  que tener 

la am bición de tra sp asa r esta m ateria lidad , si no hay  que 

fijarse m etas más altas que consistan , sim plem ente, en unas 

expansiones de la cu ltu ra  que, anegando las in tim idades del 

estudioso establezcan inm edia tam ente  una especie de vasos 

com unicantes con su en torno , irradiándose hacia todo un 

com plejo saber, una plural m anifestación cu ltu ra l que 

abarque todo lo abarcable.

Lo que hay  que superar es el paso desde lo dom éstico a 

lo universal, y lo que no vale, ni m ucho m enos, es tener v i-

sión localista. Al argum ento  unam unesco del «¡Que inventen 

ellos!», y que no deja de ser una pequeña chirigota, como 

o tra  especie de juego cocotológico del escrito r bilbaíno, 

hay  que oponer el «¡Que nos copien ellos!». Si no contam os 

con trad ición  un iversitaria  porque en O ñate  se in terrum pió  

algo que ya se hace im perdonable que se in terrum piera , y 

porque con los C aballeritos de Azcoitia feneció lo que podría 

ser el g ran  esp íritu  de una m entalidad  universitaria  a la 

europea, lo que sí dicen que tenem os es dinero, y ocurre 

que al rico, la m ínim a responsabilidad que es preciso exigirle 

es que sepa qué hacer de su dinero. E ste  dinero de G uipúz-

coa debiera servirnos para  no ir m endigando F acu ltades 

como ochavos despreciables, o como huesos descarnados 

que nos irían echando a los perros pedigüeños en que nos 

iríam os convirtiendo .

E n  G uipúzcoa, y creo que por in ic iativa de Jo rge de 

O teiza, se habló ya hace algunos años de un  In s titu to  de 

Investigaciones E sté ticas. Eso sí que creo que era una idea 

de una U niversidad a desarro llar. Y lo que entonces hacía 

fa lta  únicam ente  era el ir llenando ese ideal In s titu to  de 

em inencias, g as ta r ese dinero sob ran te  que se destina a 

ta n ta s  cosas menos im portan tes en hacerse con un p resti-

gioso equipo de ilustres investigadores, y crear un vivo 

foco cu ltu ra l en tre  nosotros, cuya lum inosidad llam ara 

la atención. E sto  sería, un poco, como un estilo vasco de 

U niversidad.

Y an te  la petición de U niversidad hay que p lan tearse , 

m uy seriam ente, lo que ésta  es, lo que se quiere que sea, y 

saber con lo que nunca debe bastarnos p ara  quedarnos 

conform es.
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